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LA, PrQLlTíCA 
El Mensaje delo'.s Sre^.Mónlero 

RÍOS y ÍÍIofot Q.S cosa ím'porlanlísi-
ma pnra el país, para Ta Corona y 
pa,i;a.til^Gql>ie!vno. 

Éii esto han convenido lodos los 
periódicos y todos loa hombfes 
públicos; !• ; ' . «i : 

liln vi.3lade lo cual, Montero sa
tisfecha coge su maleta y se mar
ca d LomiüAn á descansar del 
oiripnje que con s\3 cartapacio, ha 
dado á la prosperidad del pais.' ' 

aioret qutda na menos sali.sfe-
v.h4>, Vlespués d% 'd&volvéi' al'señor 
•Móii'tefó e^bpíi"'á^of del rrtatiifieisto, 
en díió áé récpinie'ní)a lá armonia 
á lusVpíipgctivas^ímesles. 

Vi lia veri le ajTuga un poco el en-
trecejo-.^ y; signe a/iegjando sus 
grandes y poríantosps planes de 
gobierno,- cornb^^iMs palabras del 
matiiíieslo faéVáií'rliidó monótono 
y soñoliento dé'lluviii empalagosa 
de upo de esos, dias tristones y 
grises de otoño. 

Lo.s políticos siguen badila en 
mano en círculos, Gobiernos civi
les Y salones de conferencias r e -
deaudobraseros y, estufas ó chime
neas, s?gún los casos, devorando 
con delicia el tenjfi de conversa
ción que lea da el acto de los jefes 
liberales para distraer su aburri-
mienld. ¿ 

Y los periódicos eogen con entu-
píasmo el susodicho documenlo pa
ra dar unos cuantos golpes más al 
asendereado tema, ya casi agotado 
de la reapertura de Cortes. 

Y después de todos estos sacrifi
cios por la venturanacional, todos, 
todos duermen tranquilos y satis
fechos sin inquietudes ni zozobras. 

Hé aqui todas las conquistas de 
nuestra política moderna, de la 
que se ha implantado en nuestro 
pais comprándela con mucha .san
gre y machos sacrificios, la que, 
según sus regocijados especulado
res, es preciso conservar á toda 
costa y no dejar que so tire por la 
ventana á las primeras de cam
bio. 
. Í4!p;Verdad que el pueblo sufre 

desdicha.s sin cuento y no goza de 
placer ni bienestar algunos, que 
hay urgencia de mejoras indiferi-
bles, reclamadas por la angustiosa 
situaéión del pueblo en todo,? los j 
órdenes de la vida 
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Pero esto ya se tiene en cuenta, 
y por eso .se cuida de mencionar 
eaton extremos en el documento 
aludido, y de manejarlos en las 
mansergas de los comentarios po
líticos de periódicos y tertulias 
confortables. 

Lo cual no deja d« ser nn con
suelo para el país, ya que no sea 
un remedio. 

Ya ve el pueblo español que«us 
gobernanlesy prohombre.^, si bien 
no 88 apresuran á. curar sus lace
rias, por lo menoH siempre que, 
para sus querellas políticis lo noce-
sitan, las mencionan entre todos 
sus lugares comunes, en lugar 
preferente. 

Esto es delicioso. Tiempo he
mos tardado en conquistar esta 
venturosa situación social y políti
ca, pero al fin y al cabo el triunto 
recompensa todas esperas y todos 
los sacrificios que ha costado ob
tenerlas. 

Rusia no debe desmayar en »U' 
empresa de cónqnistas políticas; si 
alguna vez sintiera desmayos, que 
mire nuestra ventura y turniírá 
con nuevas fuerzas á la liudiH, 
porque no hay lucha dura sí tiene 
por laurel felícid id como la nues
tra; 
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El hombre que no ha sido pro
visto por la Naturaleza de un tem
peramento impulsivo y senlimen-
lal, se encuentra á vecfs sin 
saber que hacer ante cierla.s ma
nifestaciones. Dolado de un cere
bro que le lleva sin remedio á 
razonar y por el razonamiento á 
no hacer sino lo que es práctico y 
útil para él ó los demá^, no llega 
fácilmente á comprender el móvil 
á que obedecen los demá,s hombres 
de otro temperamento. 

Por eso, los niños llamados de 
oindignaeión» siempre les sorpren
den algo. 

Ahora bien, entramos actual
mente en un periodo de mitins de 
«indignación» por los ac )nteci-
mientos de Rusia, y es cosa de 
preguntarse para qué sirven tales 
mani testaciones. 

En otras círcnnatincias nos agi-
taiiKus en favor de los armenios, y 
no liemos visto aún el provecho 
que paiaeilo» haya resultado. 

Antes, era la suerte de los boers 
la que nos traía á mal traer, lo 
cual no ha .impedido ni por un 
momento á Inglaterra hacerse 

dueña, muy metódicamente del 
Traiisvaal. 

También nos bemos ocupado de 
los españoles en Cuba, y todo lo 
quo se «lijo no ejerció ninguna 
influencia en la polítea que seguían 
los Estados Unidos. 

Ahora seguimos otra pista. Se 
t rata de lo.s liberales rusos, que 
sin duda son irileresantes y mere
cen ser tratados de otro modo, 
pero no podemos hacer nada por 
ellos. 

Ki son lo« mitins celebrado* en 
París los qne moditicaron en nada 
la línea de conducta adoptada en 
Sun Petersbuigo. 

Había un sultán «rojo», ahora 
liaj un zar «rojo» se non di«e. Ei-
tá muy bien, solo que antes y des
pués de esta denominación de ro
jo las cosas siguen lo mismo que 
estaban. 

T así nos lanzamos inútilmente 
á un movimiento que no dará nada 
provechoso; á unaagítacíón quu no 
ofreciendo ninguna ventaja puede 
no estar exenta de ¡nconvenieptes. 

, Aco.-itumbrémonos, pues, á no 
^er lá i^ sentimentales. Nada es 
má« tonto y peligroso como el sen
timiento aplicado á la política. 

M. Marduin. 

Dasdfl queS. M. el Hey llegó á la 
mayoría da ndad; es decir,^ en el 
espacio de tres años escasos, han 
despachado con el. Monarca sesenta y 
cioeo ministros. 

Al advenimiento al Trono de don 
Alfonso XIII ocupaban, como es 
gabido, el Poder los liberales, con, 
Sagasta al frante. Los ministres eran; 
el duque de Áhnonovar del Rio, el 
inarqiiás de Tererga,*! general Wei-
ier, el duque do Veragua, Uraáiz, fton 
zalez, el conde do Romaaoa^ji jr Villa-
nueva. . ,.; 

Vino crisis: hubo cuatro personas 
nuevas en el Gobierno: Puigcarver, 
Eguilior, Moret y Salvador. 

Crisis nimero dos; cambio de polí
tica Süvela, Abarzuza, Dato,,Linares, 
Sanchea de Toca, Villavorde, Maura, 
A!lende?alaB3r y marqués del Vadillo, 

Hubo una pequeña crisis ea la ^ue 
salió e! señor Viiluverde, entrando el 
señor San Pedro. 

,Sigamos: Sube al Poder el «eñor 
Villiiverdo, á quien acompañan Gar
cía -Alix, Bjsada, Bugaiial, Gassot, 
conde de, San B ir.nardo, Cobian, Mar
ti íegoi y S;ií!tos Guzmán. 

Otra crisi.-j aún: Maura en la Presi
dencia del Consejo de Ministros; ecos- | 
tituido por Rodríguez San Pedro, Sán
chez da Toca, Linares, Osma, Sánchez 
Guerra, Domínguez Pascual y Állen-
desalazar. 

Ahora una pequeña crisis, Sapcht't 
Guerra deja el paso á Allondepalazar, 
y entra otro ministro nuevo: ol mar
qués de Figneroa. 

T de nueva crisis total ao muestra 
en ol horizonte político. 

Ázcárraga á gobernar en unióá del 
marqués del Vadillo, del de Agnilar 
de Oampoo, de Ugart», do Castellano, 
Villar, Cobian La Cierva y Cárdenas, 

Queda otro cambio total da Mini?!-
terio, otros naoTe consojfros que en
globar en el recuonto: Villavordo, 
Villaurrutia, Ugarte, García Alix, B-.-
sada, Martitagui, Cob;áa, L'. Oiorva y 
el Marqués de Vadillo. 

Total general «lesenta y Seis» mi
nistros "en tros afiís. Da ellos hemos 
««strenade» ios espnñoles veintidós. 
Varios lo han sido más de una vez; 
otros una, y poco duradera. 

Conviene_.advertir que al hablar 
do sesentay seis ministros, hablamos 
de los cargos^ no da Jas peraonaií, 
puesto que personas distintas, que h-j-
yan pasado en osoe tros utos por los 
Consejos do la Corona, son «cuarenta 
y cuatf;0»„^^,..X 

CBRTBJpBflll 
Q'̂ erio y aprecíao Mígalo elííorra: 

man icjio quoosté .sa tirao dellotrean-
do pa pono! le cataplasma alas juncio
nes da AÜTÍI y tiralle pnntáe á tuiquio 
vich'J vivienlo remanente á quo andan 
argunos rsgorviendo la oara pa qn« 
DO les quemen los hachones. 

iF'aee« que «g argo eso del ese del 
eutierru é la sardina! cuando hay 
hombro que está ioiaodo, en cuanti 
que iga«rguao, qu6;D0 hay entierro, 
mu tiro á la calle, y It» igo á oa Gas
par, aquí estáer que lo saea y le sa
brá moaea y arbullo dinde los pies á 
la caeza pa enganchar á too el que 
ande ó píój, y dalle una liaión sardi
nera. Caballeros: alante, no esmayar, 
qua Doseig'aque loscherubitossacea 
azega, eso no pué «er en la Ciudá, quo 
igo, ni en la güorta, ni en denguaa 
parte. Arza pa alaute, oa Gaspar, y 
zurra que psa. 

lían dicho que tuiquios están por 
osté, oa Gasper, y tuiquioa rao ezag» 
de oete, pee eatoncrfs ¿Quien dijo 
mieot al avio, presente osti, y tui-
quios con osté, y sa rromató la junción. 
Vtnfan seflaraas, tio Mígalo, muncho 
juebo y pórvora y cibsllatas pa ali
ndarlos. A slloi. 

Que se eche pronto la manga y quo 
tos loe eontrujentea den los ioero-! 
qne pagan tóos los años, en plata, 
pue la calderilla porrera uo. pasa eu 
los sardinaro». Rnoanente i las diosas 
le irá á osté, tio Mígalo, que ellas 
han pidió abrigo y que las van á po -
ner oga^o da rusas. E« lo más come 
niente pa quitallos el mal gusto á los 
que no quién ver vesivilos. 

MuDcho Á sinti» su ceguera, tio Mi-¿ 


